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La continuación de la autoridad en 
un mismo individuo frecuentemente 
ha sido el término de los gobiernos 
democráticos. Las repetidas elecciones 
son esenciales en los sistemas popula-
res, porque nada es tan peligroso como 
dejar permanecer largo tiempo en un 
mismo ciudadano el poder. El pueblo 
se acostumbra a obedecerle y él se 
acostumbra a mandarlo; de donde se 
origina la usurpación y la tiranía. 

(…)

Echando una ojeada sobre lo 
pasado, veremos cuál es la base de la 
República de Venezuela. Al despren-
derse la América de la monarquía 
Española, se ha encontrado seme-
jante al Imperio romano, cuando 
aquella enorme masa cayó dispersa 
en medio del antiguo mundo. Cada 
desmembración formó entonces una 
nación independiente conforme a su 
situación o a sus intereses; pero con la 
diferencia de que aquellos miembros 
volvían a restablecer sus primeras 
asociaciones. Nosotros ni aún conser-
vamos los vestigios de lo que fue en 
otro tiempo; no somos europeos, no 
somos indios, sino una especie media 
entre los aborígenes y los españoles. 
Americanos por nacimiento y euro-
peos por derechos, nos hallamos en el 
conflicto de disputar a los naturales los 
títulos de posesión y de mantenernos 
en el país que nos vio nacer, contra la 
oposición de los invasores; así nues-
tro caso es el más extraordinario y 

complicado. Todavía hay más; nuestra 
suerte ha sido siempre puramente 
pasiva, nuestra existencia política ha 
sido siempre nula y nos hallamos en 
tanta más dificultad para alcanzar 
la Libertad, cuanto que estábamos 
colocados en un grado inferior al de 
la servidumbre; porque no solamente 
se nos había robado la libertad, sino 
también la tiranía activa y doméstica. 

(…)

Por el engaño se nos ha dominado 
más que por la fuerza; y por el vicio 
se nos ha degradado más bien que 
por la superstición. La esclavitud 
es la hija de las tinieblas; un pueblo 
ignorante es un instrumento ciego de 
su propia destrucción (…). Un pueblo 
pervertido si alcanza su libertad, muy 
pronto vuelve a perderla; porque en 
vano se esforzarán en mostrarle que 
la felicidad consiste en la práctica de 
la virtud; que el imperio de las leyes; 
es más poderoso que el de los tiranos, 
porque son más inflexibles, y todo 
debe someterse a su benéfico rigor; 
que las buenas costumbres, y no la 
fuerza, son las columnas de las leyes 
que el ejercicio de la justicia es el ejer-
cicio de la libertad. Así, legisladores, 
vuestra empresa es tanto más ímpro-
ba cuanto que tenéis que constituir a 
hombres pervertidos por las ilusiones 
del error y por incentivos nocivos. La 
libertad, dice Rousseau, es un alimen-
to suculento, pero de difícil digestión. 
Nuestros débiles conciudadanos 

tendrán que enrobustecer su espíritu 
mucho antes que logren digerir el 
saludable nutritivo de la libertad. 

(…)

Meditad bien vuestra elección, 
legisladores. No olvidéis que vais a 
echar los fundamentos a un pueblo 
naciente que podrá elevarse a la 
grandeza que la naturaleza le ha 
señalado, si vosotros proporcionáis su 
base al eminente rango que le espera. 
Si vuestra elección no está presidida 
por el genio tutelar de Venezuela, que 
debe inspiraros el acierto al escoger 
la naturaleza y la forma de gobierno 
que vais a adoptar para la felicidad 
del pueblo; si no acertáis, repito, la 
esclavitud será el término de nuestra 
transformación. 

(…)

Mas por halagüeño que parezca y 
sea en efecto este magnífico sistema 
federativo, no era dado a los venezo-
lanos gozarlo repentinamente a salir 
de las cadenas. No estábamos prepa-
rados para tanto bien; el bien, como el 
mal, da la muerte cuando es súbito y 
excesivo. 

(…)

Tengamos presente que nuestro 
pueblo no es el europeo, ni el ameri-
cano del Norte, que más bien es un 
compuesto de África y de América, 
que una emanación de la Europa; 
pues que hasta la España misma 
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deja de ser europea por su sangre 
africana, por sus instituciones y por 
su carácter. Es imposible asignar 
con propiedad a qué familia humana 
pertenecemos. La mayor parte del 
indígena se ha aniquilado, el europeo 
se ha mezclado con el americano y 
con el africano, y este se ha mezclado 
con el indio y con el europeo. Nacidos 
todos del seno de una misma madre, 
nuestros padres, diferentes en origen 
y en sangre, son extranjeros, y todos 
difieren visiblemente en la epider-
mis; esta desemejanza trae un reato 
de la mayor trascendencia. 

(…)

De ningún modo sería una viola-
ción de la igualdad política la creación 
de un Senado hereditario; no es una 
nobleza la que pretendo establecer 
porque, como ha dicho un célebre 
republicano, sería destruir a la vez la 
igualdad y la libertad. Es un oficio para 
el cual se deben preparar los candida-
tos, y es un oficio que exige mucho 
saber, y los medios proporcionados 
para adquirir su instrucción. Todo no 
se debe dejar al acaso y a la ventura 
de las elecciones: el pueblo se engaña 
más fácilmente que la naturaleza 
perfeccionada por el arte; y aunque 
es verdad que estos senadores no 
saldrían del seno de las virtudes, 
también es verdad que saldrían del 
seno de una educación ilustrada. 
Por otra parte, los libertadores de 
Venezuela son acreedores a ocupar 

siempre un alto rango en la República 
que les debe su existencia. Creo que 
la posteridad vería con sentimiento 
anonadado los nombres ilustres de 
sus primeros bienhechores: digo más, 
es del interés público, es de la gratitud 
de Venezuela, es del honor nacional, 
conservar con gloria, hasta la última 
posteridad, una raza de hombres 
virtuosos, prudentes y esforzados que 
superando todos los obstáculos, han 
fundado la República a costa de los 
más heroicos sacrificios. Y si el pueblo 
de Venezuela no aplaude la elevación 
de sus bienhechores, es indigno de ser 
libre y no lo será jamás. 

(…)

Aplíquese a Venezuela este 
poder ejecutivo en la persona de un 
presidente, nombrado por el pueblo o 
por sus representantes, y habremos 
dado un gran paso hacia la felicidad 
nacional. 

(…)

En las repúblicas el Ejecutivo 
debe ser el más fuerte, porque todo 
conspira contra él; en tanto que en 
las monarquías el más fuerte debe 
ser el Legislativo, porque todo cons-
pira en favor del monarca. 

(…)

…abandonemos el triunvirato del 
Poder Ejecutivo; y concentrándolo 
en un presidente, confiémosle la 
autoridad suficiente para que logre 

mantenerse luchando contra los 
inconvenientes anexos a nuestra 
reciente situación, al estado de guerra 
que sufrimos, y a la especie de los 
enemigos externos y domésticos, 
contra quienes tendremos largo tiem-
po que combatir. 

(…)

Dignaos conceder a Venezuela 
un gobierno eminentemente popular, 
eminentemente justo, eminentemen-
te moral, que encadene la opresión, 
la anarquía y la culpa. Un gobierno 
que haga reinar la inocencia, la 
humanidad y la paz. Un gobierno que 
haga triunfar, bajo el imperio de leyes 
inexorables, la igualdad y la libertad. 

Señor, empezad vuestras funcio-
nes: yo he terminado las mías. 

Pedro José Figueroa, Bolívar con la alegoría 
de América, 1819.


